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Soy un ser humano, que tiene por nombre Karen, soy una persona muy social, 

puedo hacer amigos muy rápido, soy muy cariñosa, muy amorosa, soy una 

persona de estatura normal, con cabello medio chino y pintado, soy una persona 

que tiene mucha creatividad, muy risueña, que siempre busca encontrarle 

sentido del humor a las cosas, y siempre trata de verlas cosas de una manera 

positiva. 

Quiero ser una buena y de las mejores maestras, con mucha experiencia, puede 

ser que con mi propia escuela o siendo directora de una, llegar a tener varias 

maestrías, que me reconozcan por mi buen trabajo y mi dedicación a las cosas, 

así también como una maestra que explica y te enseña los temas de una manera 

correcta. 

creo que todo esto se puede lograr desde ahorita que comencé la carrera 

poniendo toda mi dedicación, siendo una persona responsable, cumplida, 

cumplir con mis tareas, mis trabajos, mis actividades, mis roles como alumna, 

dedicándole todo mi tiempo, mi sueño, mi dinero, y claramente haciéndolo con 

mucha dedicación y amor. 

Unas de las cualidades que tengo son: la paciencia, el respeto, la honestidad, 

auto exigencia, responsabilidad, positividad, lealtad, amabilidad, solidaridad, 

confianza, empatía, optimista, humildad, la imaginación, madurez, el carisma es 

uno que me distingue más, la generosidad, creatividad, la actitud y otra que me 

caracteriza es el sentido del humor como ya lo había mencionado. 

Mis fortalezas son: la sociabilidad, ya que se me facilita mucho relacionarme con 

las personas, la perseverancia, ya que nunca me doy por vencida y pongo todo 

mi esfuerzo en las cosas, versátil, entusiasmo, proactividad, ya que hay 

ocasiones que tengo la iniciativa de las cosas, la curiosidad, la disposición de 

trabajar en equipo, ya que siempre me es fácil adaptarme con las demás 

personas, y el estar dando mis aportaciones, la creatividad, entre otras cosas 

más. 

Unas de mis habilidades son: la comunicación, cordialidad, la memoria en 

algunas situaciones, la creatividad, algunas veces el manejo de conflictos, la 

adaptación, la negociación, el trabajo en equipo, el servicio, la habilidad manual 



me representa demasiado, la coordinación motora, esa habilidad la tengo desde 

muy pequeña, la fuerza, entre otras. 

En realidad, lo que quiero ser, yo lo elegí, por mis intereses, mis gustos y por 

muchas cosas en comunes. Decidí la profesión de docencia porque desde muy 

chica he admirado a las maestras que aman su trabajo, que entregan todo de 

ellas y que lo dan todo, desde que llegan al salón, hasta que vuelven a seguir su 

rutina y así día con día. Creo que desde las actividades que hacía en el kínder, 

en como ya lo mencioné en el amor y cariño que te dan las maestras a ti como 

alumno, en los días de ir disfrazados, el día en que bailábamos, cantábamos, 

desde el momento que te decían vamos a pintar, vamos a colorear, vamos a 

pegar esto en esta hoja y en todas esas actividades didácticas, dinámicas, desde 

ahí fue cuando influyo al elegir esta carrera. 

Siempre he querido ser esa maestra en que llegas a tu salón, te olvidas de los 

problemas de afuera, y que de repente un pequeñito llegue y te diga que eres la 

mejor, que te quiere mucho, o con un simple abrazo, y saber que tu trabajo lo 

estás haciendo correctamente. 

Es sorprendente en como los niños te llenan de su energía, de todo su amor, en 

como los niños son muy inocentes y de la nada se le puede ocurrir tantas cosas, 

haciéndote reír, y sacándote una sonrisa, quiero ayudarlos a descubrir sus 

habilidades, en cómo pueden descubrir nuevas cosas que pueden hacer, 

empezar a tener su propia personalidad, su identidad, a explorar nuevas cosas, 

bailar, cantar, divertirnos, pero sobre todo aprendiendo de las cosas que nos 

pueden entretener. 

En la primera jornada de observación se encontraban muchas emociones y 

sentimientos dentro de mí, desde el día que nos asignaron el jardín tenía un poco 

de miedo pues era algo nuevo para mí y no quería que algo saliera mal, que se 

me olvidaran los documentos o fichas que los maestros nos dieron para llenarlas 

y que todo estuviera bien. Al llegar al jardín tenía nervios porque no sabía cuál 

sería la reacción de los niños y también la aceptación de ellos hacia nosotros, 

pero me sentí un poco tranquila ya que estaban mis amigas y entre todas nos 

apoyábamos en todo, así también el apoyo por parte de la maestra Rosy que 

estuvo varios días de manera presencial para ayudarnos si nos surgían dudas. 



Cuando llego la hora de entrada me dio mucha ternura y felicidad al ver como 

los pequeños entraban con su uniforme, bien peinados y con su mochila 

pequeña, al momento de entrar al salón todos los niños nos recibieron con una 

sonrisa en la cara y con mucho cariño, pues era algo nuevo para ellos ver a 

nuevas “maestras” por lo cual se emocionaron y no se querían despegar de 

nosotras. 

En la segunda jornada de observación ya me sentía más segura, pues sabía a 

qué era lo que iba y me sentía con confianza, pues ya conocía un poco las cosas, 

el lugar, los alumnos, las maestras, por lo cual ya no era algo nuevo para mí. 

Cuando llegamos al jardín me emocione mucho pues en la primera observación 

los niños fueron muy cariñosos y las maestras muy serviciales y lo volvieron a 

demostrar en esta segunda observación desde la entrada al jardín, pues al 

momento de entrar los niños corrían hacia nosotros regalándonos un abrazo, 

una sonrisa y un saludo, fue muy bonito que te recibieran así y que nos 

recordaran, disfruté mucho esta observación pues cada día los iba conociendo 

más y me sentía muy feliz pues los niños querían que jugáramos con ellos, 

almorzábamos juntos, se sentaban con nosotros y se ponían a contarnos sus 

experiencias y por esos motivos no quería que se acabara la semana de ir al 

jardín. 

Todo lo que viví en estas dos jornadas de observaciones me hicieron reafirmar 

y estar segura que esto era lo que realmente quería dedicarme por toda mi vida. 


